LA INFLACIÓN POLITICA EN LAS ECONOMIAS, REVOLUCIONES CULTURALES FUERA DE CHINA

El catastrófico periodo histórico que sufrió China, desde “El gran salto adelante” (1960) hasta  el fin de la “Revolución Cultural” (1975), ocasinó una hambruna que mató a 30 millones de personas e hizo que todo un partido comunista chino se replanteara la necesidad de girar 180 grados el rumbo de su sistema económico y adentrarse en la, esta vez incluso milagrosa, selva de la economía libre.

Por el contrario, las economías inter-electorales occidentales se han endeudado progresivamente a medida que han sufrido una acelerada expansión de la clase política  que tienen sólo cuatro años para endeudarse en lo posible, lo que siempre a nivel de partido es conveniente. Endeudarse significa: comer y dar de comer incluso hasta hartarse y, sobretodo, que la siguiente legislatura de la oposición limpie los platos… 

La crisis actual nos debería hacer aprender de la historia y ver que la intromisión política en la economía causa grandes y pequeñas, pero siempre nefastas, revoluciones culturales. Incluso el monetarismo de Friedman y Greenspan, una estructura económica “casi” libre, no ha dado resultados positivos, por culpa del  “casi”.

En 1985-1986 en la portada de un suplemento de ciencia de la Vanguardia, destacábamos las posibilidades de la informática para sustituir a los humanos en las labores más peligrosas, a raíz de los avances informáticos de la época que ya apuntaban hacia la Inteligencia Artificial por los trabajos realizados en la quinta generación de ordenadores, generación que debía suplirnos en los trabajos “difíciles” sobretodo en los peligrosos con riesgo para la vida. También se apuntaba la necesidad de crear sistemas informáticos para reemplazarnos  en otras labores socialmente “peligrosas” como lo son no pocas actuaciones políticas.

 Entonces, Internet estaba en pleno proceso de gestación. Con su expansión posterior y la llegada a una amplia mayoría de la población, se ha visto además que La Red suple con ventaja a muchos procesos de intermediación, si bien de forma negativa ha reducido puestos de trabajo sobretodo en las administraciones, eso sí sólo de las empresas privadas que están forzadas a sobrevivir con sus propios recursos.

Por el contrario, ni las nuevas generaciones de ordenadores, ni Internet afectan demasiado a la crecida y creciente clase política.

Salvo muy pocos países, como alguna república Báltica, que se han planteado informatizar y reducir su estructura de personal de gobierno, sobretodo en Occidente nadie ha movido un dedo para evitar la inflación política. 

Las redes de los partidos se introducen cada vez más en la estructura social, adoctrinando en las escuelas, haciendo presión en: gremios, sindicatos y, sobretodo en los medios de comunicación y en otros poderes públicos.

Naturalmente, no hablamos de nada nuevo. Por tanto, si las naciones han sobrevivido en esas circunstancias es que son problemas más o menos soportables, salvo en el capítulo más grave y trascendente, que más afecta al futuro de las naciones; la intromisión política en la estructura básica de la economía. Un problema sobretodo creciente en Europa y de forma intensa en el sur del continente, donde se alteran todas las leyes del mercado.

En España, con tradición histórica en los mercados fantasmas de la política, incluso en épocas anteriores a la democracia se fabricaban telares ( caso Matesa ) que no se vendían a nadie, pero que absorbían los créditos a la exportación, lo que hizo caer uno de los últimos gobiernos de la época de Franco, siendo sustituido por otro bastante más competente, de hecho quizás el menos malo de los últimos 100 años en el aspecto económico.

Con el lema “Carrero voló y López Rodó” el gobierno anterior depuesto reconquistó el poder hasta la transición tras la muerte de Franco.

Las urnas solucionaron muchas cosas, pero dieron también patente de corso a los partidos para entrometerse en la estructura económica en una nueva “revolución cultural”. 

Con la peseta, una moneda débil, el crédito internacional no fluía y el gasto público y el vinculado político se veían frenados por la inflación. Con la llegada del euro, una moneda fuerte, y ya muy crecida la invasión política en la economía, además de la burbuja de la vivienda insuflada por todos los gobiernos hasta la cianosis, se crearon otras burbujas como la medioambiental, donde se han hecho grandes fortunas en un mercado protegido que no requiere de tecnologías muy avanzadas, con nuevos empresarios que sin ningún recato, ya que se trataba de “salvar al planeta”, mostraban firmas de amigos e incluso de parientes muy próximos a líderes políticos. 

Sólo ha faltado más imaginación y alguna nueva idea de eco-nomía protegida. Por ejemplo, se trata de quienes en casa aparquen su eco-bicicleta, pedaleen sobre un caballete con la dinamo puesta y viertan a la red la electricidad producida, cobrarían de forma bien remunerada cada ciclo-kilovatio, eso sí, con licencia de carnet, y no el de conducir... Además, sin hacer en lo posible que la electricidad venga de otra vivienda y no de la dínamo, ya está bien de pagar facturas semejantes a las de la energía lunar fotovoltaica, es decir, facturas de energía solar de antes del orto y de después del ocaso.

Las consecuencias de los desastres de la eco-burbuja son evidentes, el kilovatio español es después de el de Chipre el más caro de Europa y uno de los más caros del Mundo y eso que la deuda pendiente de cada español con las empresas eléctricas es electrizante.

La inflación política crea burbujas de endeudamiento muy dolorosas, de ahí que la deuda global de los países occidentales se haya multiplicado varias veces sobretodo desde el 2000.

Evitar inflaciones políticas como la que tuvo consecuencias tan trágicas durante la revolución cultural china es imprescindible. Por lo menos, es necesario hacer que los parlamentarios se queden en sus parlamentos para bien de todos y, ¿porque no?, quizás, hacer que el parlamentarismo se quede en los microchips.

El anarquismo informático no tendría porque ser anárquico.

